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Juan RUIZ DE TORRES: 

EL LECTOR DE POESÍA 

Propósito
Este trabajo tiene el propósito de dar algunas pautas, a lectores no profesionales de la literatura, para abordar la lectura de la poesía desde una posición informada.

Ideas básicas
Leer poesía no es igual que leer un cuento, una novela o una biografía.  No es igual, porque no ha sido escrita con el mismo fin que otros géneros literarios: enseñar, reflejar la realidad, entretener o instruir.  Y sin embargo, leer poesía no es sencillo.  Muchas personas (confiadas, las llamaría yo) creen que no se necesita ningún entrenamiento, ningún conocimiento para apreciar un poema: ellos sabrán si es bueno o malo con sólo leerlo; si les emociona, será  bueno.

Desgraciadamente, la experiencia muestra que no es así.  El poema, como toda obra de arte, requiere un mínimo de cautela para acercarse a él, para no dejarse 'embaucar' por lo efectista, lo superficial o lo imitado.  La poesía, nunca definida a satisfacción de todos, es una obra de arte de pequeño tamaño, lo cual no quiere decir que sea una obra de arte pequeña. Ello, porque muchos poemas tardaron en ser compuestos, terminados, más que largas novelas: el poeta puede hacer un primer esbozo, y angustiarse durante semanas, o incluso años, retocando, puliendo, cambiando, hasta estar seguro de que las palabras contienen, reflejan, transmiten 'lo que es preciso'.  Odysseas Elytis, gran poeta griego que obtuvo el premio Nobel, me dijo una vez que nunca acabó de retocar uno de sus mejores poemas, "Marina de las rocas", no más largo que un par de cuartillas. 

¡Qué duda cabe de que hay que leer poesía, alimento para el espíritu, belleza y emoción concentradas!  Pero, repitamos, no es fácil, porque ello requiere un esfuerzo muy superior a la lectura de la prosa.  Uno no puede pasar a la ligera sobre lo que se tardó mucho en pensar y en escribir. Leamos un solo poema al día, a lo sumo unos pocos.  Hay que buscar qué, por

qué, para qué de cada línea, de cada palabra.

Pero eso no quiere decir que leer poesía deba ser como tan aburrido o tan trabajoso como estudiar (a quienes eso les parece aburrido y trabajoso). Detrás de un buen poema están esperándonos, si sabemos encontrar el camino hasta allí, emoción, esperanza renovada, aliento para las horas difíciles, ayuda para mejor entender el amor, la amistad, el mundo.  Los grandes poetas nos ofrecen lo mejor de sí mismos en los poemas que dejaron.

Claro que esos grandes poetas no fueron siempre infalibles.  A veces olvidaron examinar sus versos con la más potente lupa, quizás por falta de tiempo o exceso de pereza.  Esto es: no esperemos que todos los poemas de todos los grandes poetas sean muy buenos, o que nos produzcan el mismo efecto mágico.

¿Qué poetas leer?  Hagámoslo al azar algunas veces, otras de forma sistemática.  Recordemos que lo que hoy sabemos sobre poesía ha sido conquistado a lo largo de los siglos.  No pretendamos encontrar magia surrealista en Góngora, ni desechar, porque lo encontramos pedestre, alguno de los poemas 'imperfectos' o muy coloquiales, de Blas de Otero.  Cada uno

corresponde a una época, a una estética poética distinta. 

Pero si insistimos en pedir nombres de los 'más grandes', seguro que no nos defraudarán (si sabemos leerlos en el contexto de su momento vital( poetas como Garcilaso, Fray Luis de León, San Juan de la Cruz, Góngora, Quevedo, Lope de Vega o Sor Juana Inés de la Cruz, entre los clásicos; Bécquer, Rosalía o José Asunción Silva, postrománticos; Darío, los dos Machado, Martí o Lugones, de los modernistas; Huidobro, Vallejo, Juan Ramón Jiménez,

Miguel Hernández, Borges, Cernuda, Aleixandre, y tantos otros, entre los poetas de las 'vanguardias'.  Y bastantes, tomados con tino, de los actuales, sin desdeñar a tantos cuyo nombre no es conocido pero que seguramente, por su voz cercana, nos dirán muchas cosas hermosas. 

En cualquier caso, las páginas que siguen quizá ayuden a elegir, entre lo mucho que hoy se publica, aquellos poemas que merecen nuestro tiempo, nuestra atención más profunda, para llegar a la segura recompensa que su conocimiento nos ofrecerá.

Los elementos del poema

Una forma de examinar la poesía, sin recurrir a las técnicas literarias profesionales, pero al alcance de cualquiera que quiera hacer el esfuerzo y llegar a nuestro objetivo (saber si el poema merece tiempo e interés), es mirarlo de cerca en cuatro de sus aspectos, como abajo veremos. 

Para empezar, debemos dejar claro (y eso se habrá entendido por las páginas anteriores) que conocer si un poema vale la pena requiere cierto entrenamiento y sensibilidad.  Lo que es dudoso es que, simplemente con una lectura y sin ese entrenamiento, se pueda saber si el poema es bueno o no. 

Igual que las demás artes, cuanto más se conoce de la poesía mejor se aprecia.  Todos sabemos que la música o la pintura, por ejemplo, requieren larga práctica para gustarlas a fondo.  Igual en nuestro caso.  O más difícil aún, porque para llegar al fondo de un poema se precisan experiencia, conocimientos ...y unas características especiales del espíritu.

Digamos, pues, que esas áreas, o aspectos del poema, son, de menor a mayor importancia para la calidad del poema: 

1. La 'forma' (cómo está escrito el poema: tipo de vocabulario, de medida, de rima, de estructura en estrofas... y muchas cosasám s); este aspecto es fundamental para que el poema tenga validez, pero no es el más importante, porque es 'oficio', esto es, lo podemos aprender y hacer perfectamente, sin que consigamos en absoluto un buen poema, simplemente porque no somos poetas.

En suma: este nivel requiere muchos conocimientos iniciales, pero con solo ello no se va a ninguna parte; es algo esencial a la poesía, como las cuatro ruedas y el motor a un automóvil, pero ello no garantiza un buen coche, o aquello una buena poesía.

Es aconsejable hacer el examen del poema en varias etapas: 

- ¿está medido (versos 'a sílabas contadas', incluso mezclados), o no está medido (verso libre)?

· en el primer caso, ¿pertenece a una forma 'cerrada' (romance, soneto, tercetos, décima...)? 

En caso afirmativo, habrán de aplicarse las reglas para esa forma que el poeta eligió.  Será  preciso asegurarse, entre otras cosas, de que la medida de los versos es la prescrita, sin versos 'cojos' por exceso o por defecto.

- si hay rima, atención a que no haya ripios (rimas muy forzadas), o abuso de terminaciones gramaticales para conseguir la rima, como participios, o finales en -encia, -oso, -ito y otros por el estilo.  Tampoco es aceptable promiscuar rimas (mezclar rima consonante con asonante); o iniciar el poema con rima y después pasar al verso 'blanco' (medido pero sin rima), etc.

- si el poema no tiene rima, atención a las asonancias, esto es, a la aparición de rimas asonantes (o incluso consonantes) que 'acostumbran' al oído y las 'exigirá' después; muchos poetas (y de las mejores familias) olvidan esta recomendación; si ello ocurre varias veces en el poema (puede ser difícil evitarlas), lo afearán con seguridad.

- si el poema está en verso libre (lo que, por cierto, no es nada fácil, aunque otra cosa parezca( fijémonos que no haya varios versos 'medidos' cercanos (esto es, dos heptasílabos, o endecasílabos, o de otra medida), porque el oído, indefectiblemente, 'reclamará' otros de igual o compatible medida, destruyendo la difícil ilusión de un ritmo no medido.

- el ritmo, ay: el objeto del poema es (entre otros muchos( el de llegar a un cierto tipo de musicalidad; ello se puede conseguir con versos libres, pero para ello pueden ser precisos cientos de ensayos.  Y sin ritmo, el poema queda indefenso, porque deber  contar con la sola arma de la magia para distinguirse de la prosa.

- atención al equilibrio (incluso del aspecto sobre el papel), y sobre todo al tipo de vocabulario utilizado (que debe ser homogéneo: no mezclar palabrotas con palabras 'exquisitas', vamos(. 

- en suma: hay que tener presente que la versificación es una de las varias herramientas que debe dominar el poeta, pero que ella sola no sirve para hacer buena poesía; a lo sumo, buenos versos, lo que no es en absoluto la misma cosa.

2. El 'estilo', sello distintivo del poema: poesía 'intimista' (que habla del 'yo') frente a poesía 'épica' (que habla de lo externo, en tercera persona o de modo impersonal); poesía 'romántica', poesía 'vanguardista', poesía 'modernista' (que nada tiene que ver con poesía 'moderna'),

epigramas, elegías, poemas jocosos, poemas meramente descriptivos, poemas 'sociales', poesía 'oscura' o 'críptica'... 

De todas formas, podemos recordar que a aquél a quien preguntaron qué tipo de poesía le gustaba, "la clásica, la moderna, con rima, sin rima...", contestó al impertinente: "Desde luego, a mí, la buena". 

Al leer un poema ("un verso", se decía antes(, debemos estar ojo avizor, no nos cuelen gato por liebre.  Hay mucha imitación fácil, mucho truco con el que se enmascara la falta de talento.  Y así, no: si algo es el poeta, es artista.  Y el arte consiste en crear, en aportar algo; otra cosa es imitar servilmente lo que otros han hecho.  Lo cual tampoco es que sea muy fácil,

pero es tarea para el artesano.  Y que se sepa, la artesanía no tiene nada que ver con la poesía, como no sea para hacer poemas en bodas y bautizos.

Por ejemplo, ese poema del que entendemos las palabras, pero no vemos en absoluto de qué habla el poeta.  Seguramente está lleno de 'claves', secretillos que sólo el poeta comprende porque se refieren a cosas personales.  Y sin que el autor nos diga de qué van esas claves, así no vale.  Es como decir: "Te juro que aquí dentro tengo un tesoro, y te lo tienes que creer, pero no pienso enseñ rtelo": que se quede con el tesoro para él solo.

Otra cosa es cuando lo que no conocemos son las referencias culturales; debería será   responsabilidad del lector, y no del autor. Pero éste debe entender que aquellas pueden ser un serio obstáculo a la comprensión de su poesía, y que si las acumula como panes en un saco no hace otra cosa que un ejercicio pretencioso: hará bien el lector entonces en decir: "Esta poesía,

para su autor; a mí que no me vengan a 'epatar' con citas o referencias tomadas de la enciclopedia. Yo quiero poesía, no erudición".

Es en el campo del 'estilo' donde se encuentran las grandes diferencias entre unos poetas y otros; los hay que hacen sutiles variaciones sobre temas eternos, otros que intentan romper todos los moldes anteriores (bien difícil, por cierto; casi no hay nada nuevo bajo el sol, y casi todo ya fue roto alguna vez).  Captar la intención del autor, las herencias, las influencias: eso es un ejercicio estimulante y casi detectivesco.  Pero sin olvidar que sólo el estilo no crea el buen poema.  ¡Faltan aún dos niveles que completar! 

3.  La 'comunicación', emocionante cualidad que tiene la poesía de hacer sentir a otro ser humano a través del tiempo y la distancia.  Gracias a ella, el poeta que una vez ha visto el mundo de modo distinto a todos nosotros, nos envía su imagen y su experiencia irrepetible.  La pasión que en nosotros nace puede no ser 'su pasión' (no hay dos seres humanos

idénticos(, pero seguramente nace en el poeta teñida del color especial que sólo él fue capaz de capaz. 

No entendamos, sin embargo, esa comunicación como la capacidad de 'describir': eso lo hacen los narradores.  La poesía, aunque a veces lo haga, no tiene como 'objetivo' la transmisión de información, de datos; para eso, las enciclopedias, los tratados y tantos otros géneros literarios

o no.  La comunicación poética es más honda, porque transmite lo que no se puede describir.  Por ello, no nos interesan mucho los poemas meramente descriptivos, por muy bien que estén escritos y versificados; repetimos, eso es artesanía.

Por otra parte, ese calor nos lo hacen llegar muchos poemas cuyo sentido no nos es muy claro, pero que nos 'dicen algo'.  El poeta no está obligado, ni mucho menos, a ser 'claro'; a lo que sí lo está es a hacer su poema vehículo de su especial visión del mundo, aquella que fue y pasó para siempre.  Todo ello se completa, y a veces es indisoluble de ella, con 

4. La 'magia', o 'duende', o 'tono', o 'nivel' poético.  Cualidades son estas (no exactamente equivalentes entre sí todas ellas) que resumen la esencia, el misterio eterno de la poesía.  Es imposible aprender a definir si un poema tiene 'magia' o no la tiene, pero seguro que el lector la sentirá si existe.  Ese 'duende', esa 'gracia' que tiene el auténtico poema, separa efectivamente los poetas de quienes no lo son. 

Hay algunos elementos, algunos recursos que el poeta puede usar en su creación, además de su visión personal e indefinible, para dotarla de ese mágico poder.  Son ellos, por ejemplo, la 'metáfora' (descripción de una realidad usando elementos de otra realidad: "la vi llegar en las alas de la memoria"), la 'sinestesia' (cambio de un sentido corporal por otro: "olí sus ojos de color verde tormenta") y muchas otras 'figuras de pensamiento'.

A partir de las 'vanguardias' (a principios del siglo XX), aparecieron nuevas formas expresivas que unían elementos aparentemente discordes para crear efectos sorprendentes: "verde que te quiero verde", dirá  Lorca; "el sol nace en mi ojo derecho y se muere en mi ojo izquierdo", nos asegura Vicente Huidobro.

Pero todos estos no son más que apoyos auxiliares, recursos adicionales que el poeta añade a su personal capacidad para cargar de 'duende' a su poesía. 'Duende', 'magia' que caracterizan como inmortales a esos raros poemas que los contienen.

Desde luego, el poeta atento y exigente descubrirá por sí mismo otras muchas barreras, desde el exceso de intimismo que sólo interesa al autor ('mirarse al ombligo') a lo imprudente de dedicarse a dar consejos por medio del verso (la 'moralina' temible), o a tratar temas usados una y otra vez sin aportar dosis alguna de originalidad.  El poema que ya está dicho no hay que repetirlo (aunque una buena 'variante' es algo perfectamente válido en literatura; después de todo, 'nada hay nuevo bajo el sol', frase que, por cierto, no se podría incluir en un poema).

Algunas pautas sencillas
'Pauta' es una palabra peligrosa, porque automáticamente suena a 'orden', a 'regla', y en poesía pocas son inmutables; la que anteayer era sólida convicción, ayer fue apartada por inútil.

Eso es la poesía: avanzar sobre terreno conocido, tomar provisiones y seguir a otras tierras para descubrir nuevos horizontes.  Así se ha hecho desde Homero o Teócrito, y así debe ser.  El que crea que todo está hecho y todo dicho no sabe lo que dice, y desde luego tiene una memoria (o unos conocimientos de la historia( bien corta.

Pero, desde nuestra perspectiva de fines del siglo XX, una perspectiva ecléctica, sí tenemos algunos puntos de vista que nos parecen difíciles de cambiar.

Por ejemplo, si el poema es arte y no simple desahogo emocional (lo que hasta este momento no parece discutirse, aunque con multitud de apostillas, aditamentos y colgajos), algo que nos parece evidente es que hay que cuidarlo, trabajarlo.  Otra cosa es que 'parezca' espontáneo y no artificial; ello, por cierto, requiere un montón de trabajo, si debe conciliarse con otros objetivos.

Así, el 'ritmo'.  El gran poeta se puede 'saltar' esta recomendación, porque tiene recursos fónicos y estilísticos vedados al poeta que empieza. Pero para llegar a "Las señoritas d'Avinyó" (no del Avignon francés, por cierto) y al cubismo, Pablo Picasso tuvo que ser un dibujante y colorista formidable.

Si se elige el ritmo clásico o 'italiano', basado en el endecasílabo, sólo 'suenan' con él los versos de 7, 9 y 14 sílabas.  Además: 

- los de menos de 7 se pueden mezclar más o menos impunemente, porque su acento, su sonido, no se impondrá en el oído;

- los de 7 pueden tener los acentos en cualquier parte; 

- en cambio, los de 9 no pueden tenerlo ni en 5ª ni en 7ª, pues no sonarán 'enteros';

- en cuanto a los de 11, ya se sabe que no se pueden mezclar los 'italianos' con los de 'gaita gallega', por ejemplo; así, no se pueden acentuar ni en 5ª ni en 7ª;

- en fin, los de 14 deben ser divisibles (por el llamado 'hemistiquio') en dos versos de 7 sílabas, y no 'contados' enteros.

- versos de más de 14 sílabas configuran el que podemos llamar versículo, que es otra cosa, y se mezclarán a riesgo del autor.

Todo esto es elemental, lo sé.  Pero hay que recordárselo incluso a poetas hechos, que en su entusiasmo creador o seudoinnovador pueden olvidar las reglas más simples de la eufonía.

En cuanto al llamado 'verso libre', es de una dificultad endiablada.  Si se quiere que sea 'libre', no deberá dar la impresión de que está 'ligado'.  Y en cuanto hay dos versos cercanos del mismo tipo de metro (ritmo 'italiano' 7-9-11-14, o 'español' 8-10-12, por ejemplo), 'crean hábito' en el oído, que espera otros del mismo tipo y puede sufrir tremendas decepciones.

O la 'rima'.  Primer consejo: no promiscuar, no mezclar.  Si el poema no tiene rima, atención a cumplirlo, esto es, que no haya versos cercanos (con uno o dos de separación) que rimen entre sí, en consonante o en asonante. 

Sí, ya sé que poetas de muchas campanillas no prestan atención a ello: es problema suyo.

Si la rima elegida es la consonante, cuidado con los 'ripios' o consonantes 'facilitas': participios pasados, gerundios, sufijos (terminaciones) como -oso, -ito, etc.

El 'lenguaje': vaya por delante que creo que no hay palabras 'no poéticas'; simplemente, el poeta debe (regla muy general( usar un lenguaje, un vocabulario 'homogéneo', no mezclar peras con manzanas.  Un lenguaje tabernario es perfectamente aceptable, pero entonces no se podrán usar adjetivos 'cultos' (claro que, muchas veces, los llamados 'adjetivos cultos' suelen ser 'adjetivos cu...rsis'). Proscribamos los tópicos, las frases hechas, a no ser que se busquen efectos especiales: la rosa 'bella' o 'hermosísima', los pájaros 'cantarines', el corazón 'traspasado de dolor', etc.

No seguimos; se podría alargar esta introducción al tema páginas y páginas

Un ejemplo
Aunque cada poema es una entidad única, sigue a continuación el examen somero (hacerlo completo rebasaría los límites de este escrito( de un poema:

0    SONETO A MI AMADA 

1    Hierve en mi sangre tu recuerdo amado

2    cuando vago en la noche por el mundo

3    triste y sombrío del sueño; errabundo,

4    abrazo ese recuerdo que he soñado.

5    Por las oscuras calles del pasado,

6    me llegas en silencio, y ya confundo

7    qué fuera lo real y qué lo absurdo,

8    pues me dejaste con mi dolor cansado.

9    ¡Amada, amada mía! No me dejes,

10    no quieras que me queme en mi agonía,

11    no olvides que una vez te quise tanto.

12    Son los que nos aman como los herejes;

13    si una vez acaso fuiste mía,

14    protégeme por siempre con tu manto.

Veamos el qué y el por qué de sus puntos débiles y fuertes, con nuestro cuadro de análisis delante. 

1. Forma
Teóricamente es un soneto, pero, ¿lo es? Tiene 14 versos, y 'parecen' endecasílabos, y riman ABBA ABBA CDE CDE. Hasta aquí, vamos bien. Pero:

- el verso 3 no es endecasílabo más que si hacemos una dudosa sinéresis entre "sueño" y "errabundo", difícil después de punto y coma;

- el verso 3 no es endecasílabo como los demás (del tipo 'italiano') pues tiene acento en 7ª, que lo hace infumable desde el punto de vista rítmico;

- el verso 8 es dodecasílabo, sin arreglo posible; 

- el verso 12 es dodecasílabo, lo que era de prever por el acento en 5ª, inaceptable en un endecasílabo italiano;

- el verso 13 es decasílabo;

Vaya desastre. Pero no hemos acabado, ni mucho menos.

- la rima de los versos 1, 4 y 8 se consigue con feos participios en -ado;

- el verso 7 rima, pero no en consonante, con el 6; no se deben mezclar asonancias y consonancias en un soneto;

- los versos 9 y 14 riman gracias al horroroso ripio "herejes" / "dejes".

- por otra parte, el vocabulario es peregrino: mezcla la terminología amatoria pura con la mariana (la imagen de 'proteger con el manto', más vista que el tebeo).

2. Estilo

'Suavito', decía Jorge Llopis.  Yo lo llamo 'manido', con escasa originalidad.  Veamos:

- el título es malo, y ni siquiera distinguirá el poema de otros;

- si el 2º cuarteto y el 1º terceto son aceptables (dentro de todo lo dicho hasta ahora), el 2º terceto nada tiene que ver con el resto del poema, se sale por la tangente, y no da al soneto su mejor cualidad: un excelente remate, un final que resuma lo anterior y lo cierre con elegancia.

3. Comunicación
¿Ha 'comunicado' el poema algo?  Creemos que apenas la desesperanza (poco original) del abandono.  No está claro si la amada lo dejó o se murió (yo diría que lo dejó, por mal poeta).  

En el terceto final, pide el pobre que la amada "lo proteja con su manto": eso parece que indica lo segundo.  Pero el primer terceto dejó clarísimo que el poeta no quiere que su amada lo deje.  Total, el poeta se ha hecho un lío.

4. Magia
No es fácil encontrarle ninguna.  Hay algunos aciertos metafóricos ("hierve en mi sangre tu recuerdo", "las oscuras calles del pasado", "Me dejaste con mi dolor cansado"), pero en conjunto el poema es soso y sin gracia. Esos aciertos, que los use para otro poema.

VEREDICTO: Supongo que no habrá gustado mucho, porque en realidad es un soneto bastante malo
.  Arrójese al cesto de los papeles, sin posibilidad de arreglo. 

Dirá el lector: "Bueno, ¿y cómo es un buen poema?" Podríamos citar muchos, muchísimos; para muestra, leamos uno de los más hermosos y mágicos que recordamos, del peruano César Vallejo (1892-1938):

MASA

Al fin de la batalla,

y muerto el combatiente, vino hacia él un hombre

y le dijo: "No mueras, ­te amo tanto!"

Pero el cadáver, ¡ay!, siguió muriendo.

Se le acercaron dos y repitiéronle:

"¡No nos dejes! ¡Valor! ¡Vuelve a la vida!"

Pero el cadáver, ¡ay!, siguió muriendo.

Acudieron a él veinte, cien, mil, quinientos mil,

clamando: "¡Tanto amor y no poder nada contra la muerte!"

Pero el cadáver, ¡ay!, siguió muriendo.

Le rodearon millones de individuos,

con un ruego común: "¡Quédate, hermano!"

Pero el cadáver, ¡ay!, siguió muriendo.

Entonces, todos los hombres de la tierra

le rodearon; les vio el cadáver triste, emocionado;

incorporóse lentamente,

abrazó al primer hombre; echóse a andar...

(De España, aparta de mí este cáliz)

Resumen
Puede ser útil, para fijar las ideas, o para trabajo en grupo, imaginarse (o tenerlo delante) el cuadro de abajo, con cuatro cuadrantes en cuatro colores:

- el 'blanco' para el primer cuadro, la FORMA (blanco, por la limpieza, la pureza del poema); se precisan bastantes conocimientos de cómo es ese 'oficio' de la versificación para apreciar el poema, pero ello tiene escasa relevancia para su valor final como tal poema;

- el 'azul' para el segundo nivel, el ESTILO (azul, por la herencia de lo que otros ya descubrieron y por los aportes originales); se precisan buenos conocimientos literarios en el 

CUADRO DE ANÁLISIS

	
KAZARIÓTITA
                              (Limpieza)

                        Cuadrante blanco

     Aspectos formales (tradición, herencia) 

Vocabulario - Estructura - Metro - Rima  - Ritmo interno - Asonancias - Equilibrio

PREPARACIÓN TEÓRICA

=====================

0                                           5                                              10


	GNOSIS

(Conocimiento)

Cuadrante azul

Creativ idad (aportes propios, estilo)

Escuela - Estilo- Elegancia- Fuerza

PREPARACIÓN TEÓRICA

===============º

0                                           5                                              10

	
PAZOS

(Pasión)

Cuadrante rojo

Comunicación (qué, por qué el poema)

Expresividad - Mensaje - Pasión . Calor -

Aporte humano

PREPARACIÓN TEÓRICA

==========

0                                           5                                              10

	MAYÍA

(Magia)

Cuadrante tornasol

Magia ("duende", color poético)

Gracia - Metáforas - Sugerencia

PREPARACIÓN TEÓRICA

======
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lector, por supuesto, pero la idea de elegancia, de originalidad, se puede obtener sin que se tenga un título universitario; la relevancia en cuanto a la calidad del poema es superior a

la del primer nivel, pero cuentan más los siguientes;

- el 'rojo' para el tercer cuadro, la COMUNICACION (rojo, por la intensidad de la comunicación que el poeta consigue, por el 'pathos' o emoción que siente el lector, por la 'empatía' que se establece entre el poema y nosotros); no hace falta mucha experiencia poética para sentir esa sensación, pero es aquí donde están muchos de los méritos de la poesía:

conseguir que el lector se identifique con lo que quiso decirnos el poeta;

- el 'tornasol' para el cuadro, o nivel, final, la MAGIA (tornasol, color cambiante indefinible, porque a este cuadro corresponde la apreciación del auténtico 'duende' del poema; esto es, si el poema responde al aliento de un auténtico poeta, que dice lo que nadie ha dicho, o lo dice de una forma completamente nueva); muy poco hace falta haber estudiado para sentir la presencia de esa magia, que cuando se manifiesta en plenitud enajena al lector y lo hace sentirse incapaz de seguir leyendo poesía hasta asimilar ese 'duende' que lo ha llenado.

* Juan RUIZ DE TORRES, filólogo, poeta, ensayista, prosista.
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� El soneto ha sido inventado para la ocasión
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